
Grecia año 520 a. C.  

Querido Pitágoras: 

Sé que faltas mucho a la escuela porque viajas con tu padre que es 

mercader. Me preocupaba porque llevas varios días sin venir y este 

viaje a Mileto me parecía excesivamente largo. Espero que vuelvas 

pronto y que estés bien.  

Adelphos. 

 

Querido Adelphos: 

Gracias por preocuparte pero creo que no voy a volver. Sigo con mi 

padre en Mileto, conocí a un viejo matemático muy sabio llamado 

Tales y floreció en mí un interés muy poderoso hacia las 

matemáticas y la astronomía. Tales está muy débil así que asisto a 

las clases de su discípulo Anaximandro cuyas clases son muy 

innovadoras. Por recomendación de Tales tengo la intención de 

hacer un viaje a Egipto para aprender más sobre esto. Allí hicieron 

pirámides utilizando una hipótesis sobre los triángulos rectángulos 

que he pensado investigar e intentar buscarle una fórmula, este es 

mi destino. 

Pitágoras. 


